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EDITORIAL

El continente africano y, más específicamente, el Africa
Subsahariana, ha sido y sigue siendo para nuestro país un terri-
torio cuanto menos desconocido o, tal vez, lisa y llanamente
ignorado.

Tan cierto como esto es el hecho de que el continente africa-
no sigue subsumido en una profunda crisis política, social, eco-
nómica e institucional que no le permite adquirir una presencia
suficiente como para afrontar los nuevos desafíos de un orden
mundial que no conoce de espacios neutrales o tendencias ino-
centes.

Pero si analizamos la relación histórica entre Argentina y
Africa dentro de las perspectivas de una relación Sur-Sur, pode-
mos afirmar que lo anteriormente dicho es tan sólo una cara de
la moneda.

La visión eurocentrista llevada históricamente a cabo por
nuestros gobernantes, sumada a la relación “especial” con los
Estados Unidos, hizo que las relaciones Sur-Sur tuvieran un
carácter de tipo, más bien, residual.

En esta inteligencia, el número de COLECCIÓN que presenta-
mos en esta ocasión pretende contribuir al conocimiento de esta
realidad postergada, mostrando la situación por la que viven
millones de personas en el continente africano, que a pesar de
faltar en las pantallas de las grandes cadenas de noticias, no deja
de ser dramático.

Es por ello que se han escrito una serie de artículos, muchos
de los cuales han tenido su origen en el Seminario Internacio-
nal “Sociedad, Política y Economía en el Africa Subsahariana.
De la postergación al desarrollo: desafíos y perspectivas de co-
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operación con Argentina en el marco de las relaciones Sur-Sur”,
celebrado en abril de 1998 en la Pontificia Universidad Católi-
ca Argentina y organizado conjuntamente por el Centro de Es-
tudios Internacionales de la Universidad Católica Argentina
(CEI-UCA), el Centro de Estudios en Relaciones Internaciona-
les de la Universidad Nacional de Rosario (CERIR), el Centro
de Información de Naciones Unidas para Argentina y Uruguay
(CINU) y la Oficina para el Sur de América Latina del Alto Co-
misionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR).
En la organización de este evento, y en la compilación de los
artículos que hoy presentamos, la tarea de Alejandro Coronel y
Marcelo de los Reyes ha sido fundamental.

En dicho marco se discutieron los problemas en los que se
encuentra envuelta el África en general, y el África Subsahariana
en particular. La herencia del colonialismo y el ascenso del ca-
pitalismo globalizado en el último cuarto del siglo XX ha coin-
cidido con el derrumbamiento de las economías africanas y la
desintegración de muchos de sus sociedades. Como resultado
de ello, hambrunas, epidemias, violencia, guerras civiles, ma-
tanzas, éxodos masivos y caos social y político son, en este fin
de milenio, rasgos sobresalientes de la tierra. La compleja
interrelación de economía, tecnología, sociedad y política en la
gestación de un proceso que niega la humanidad al pueblo afri-
cano.

El legado europeo en África: la integración / desintegración del
Estado moderno y el cimiento de los conflictos étnicos

La hipótesis de trabajo elaborado por un buen número de
africanistas parece estar de acuerdo en el papel destructivo de
los estados – nación africanos sobre sus economías y socieda-
des. Es decir, no es la limitación de capital el obstáculo para el
desarrollo del continente sino más bien la capacidad
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institucional de movilizar el ahorro: ésta se ha visto erosionada
en África desde mediados de los años setenta debido al mal uso
del capital dada por un Estado enteramente patrimonializado por
las elites políticas que lo utilizan para su beneficio personal. En
efecto, Fatton sostiene que el “gobierno predatorio” que carac-
teriza a la mayoría de los estados africanos es el resultado de un
proceso de individualización de las clases dirigentes: “Sus miem-
bros tienden a ser mercenarios, ya que su permanencia en posicio-
nes de privilegio y poder está a merced de las decisiones caprichosas
de un líder máximo”. En este sentido, bien puede armarse una
tipología de mecanismos de apropiación privada de recursos
utilizando las posiciones de poder en el Estado:

i. Acceso a los recursos de “extraversión” (conexiones in-
ternacionales), incluidos los recursos diplomáticos y mili-
tares, así como los culturales y los conocimientos técnicos
occidentales.

ii. Puestos de trabajo en el sector público que proporcionan
un salario regular.

iii. Posiciones de predación, utilizando el poder para extraer
bienes, dinero en efectivo o trabajo.

iv. Prebendas obtenidas sin violencia o amenazas, sino simple-
mente mediante la receptividad a una variedad de sobornos
y donaciones de diversos intereses, constituyendo una ex-
tensa “economía estatal informal”.

v. Los lazos con el comercio y la inversión exterior.
vi. La ayuda internacional para el desarrollo, incluida la ayu-

da alimentaria, se canaliza a través de intereses privados y
sólo llega a los necesitados, o al programa de desarrollo des-
tinado, si es que llega, tras un descuento sustancial efectua-
do por los organismos gubernamentales y el personal
encargados de su distribución y puesto en marcha.

vii. Los cargos oficiales y la elite política suelen utilizar parte
de su riqueza para comprar propiedades e invertir en agri-
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cultura y empresas de transporte en sus países, explorando
constantemente oportunidades de inversiones rentables a
corto plazo y ayudándose entre sí a controlar de forma co-
lectiva cualquier fuente de beneficios que aparezca. Por
ejemplo, en 1993, mientras que el Zaire estaba en proceso
de desintegración, la fortuna de Mobutu fuera del país se
calculaba que había ascendido a cerca de unos 10.000 mi-
llones de dólares.

En definitiva, se detectan tres consecuencias principales del
ejercicio de este gobierno predatorio: primero, cualquier recur-
so –tanto sea de fuentes internacionales o nacionales- que llega
a estas economías dominadas por el Estado es procesado según
una lógica de acumulación personalizada, en buena medida
desconectada de la economía del país. Segundo, el acceso al
poder estatal equivale al acceso a la riqueza y a los recursos de
la riqueza futura. Tercero, el apoyo político se construye en tor-
no a redes de clientelismo que vinculan a quienes tienen el po-
der con segmentos de la población.

Debido a que la parte más cuantiosa de la riqueza del país
está en manos de la elite política / militar y los burócratas esta-
tales, la gente debe prestar lealtad a la cadena de patronazgo para
ser incluida en la distribución de favores, léase, puestos de tra-
bajo, servicios y demás favores triviales en todos los ámbitos del
Estado, de los organismos de orientación internacional a la be-
nevolencia de los gobiernos locales.

Ahora bien, los factores políticos no se reducen a la capta-
ción del aparato estatal por parte de una minoría dirigente
oligárquica. Antes bien, en la base de la crisis africana se ubi-
can situaciones de conflictos disparadas por elementos étnicos.

En efecto, en los años noventa han estallado conflictos
étnicos por todos los continentes, conduciendo en algunos ca-
sos a matanzas e intentos de genocidio, lo que refleja que la
etnicidad se ha politizado, alcanzando un lugar importante en
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la política internacional contemporánea. No obstante, las rela-
ciones entre etnicidad, sociedad, Estado y economía son de-
masiado complejas para ser reducibles a conflictos “triviales”.
Es precisamente esta red compleja de relaciones y su trans-
formación en las dos últimas décadas lo que subyace en las
raíces del Estado predatorio.

Los colonizadores conceptuaron los paisajes humanos indis-
tintos que habían ocupado como identidades específicas, cons-
truidas en su imaginación según el modelo de un Estado–nación
a la europea de ocasión. Con sus orígenes jacobinos y
prefecturales, la administración francesa tenía un concepto
manifiestamente territorial del Estado, siendo el gobierno indi-
recto británico, por el contrario, mucho más “culturalista”.
Aparte de estos matices, fue de esta manera como se organizó
el régimen colonial y como pretendió ordenar la realidad. Para
lograrlo, utilizó una política autoritaria de asentamiento obli-
gatorios, control de los movimientos migratorios y determina-
ción más o menso artificial de las particularidades étnicas a
través de certificados de nacimientos y carnets de identidad. Pero
la fuerza contemporánea de la conciencia étnica proviene
mucho más de su aprobación por la gente local, circunscribien-
do la distribución de los recursos del Estado.

En efecto, el legado político europeo en África –léase, el Es-
tado nación- es susceptible de análisis varios, a saber: en primer
lugar, los estados se crearon de forma arbitraria, siguiendo las
fronteras de la conquista, mapas imprecisos de geógrafos colo-
niales y maniobras diplomáticas en la conferencia de 1884 –
1885 que llevó el Tratado de Berlín. Esto llevó a cierta dualidad
en la estructura de poder: por una parte, estaba el Estado, como
entidad radical, bajo el control de los europeos; por la otra, el
poder consuetudinario de las estructuras de autoridad nativas,
como identidad étnica/tribal. La unidad del primero y la frag-
mentación del último fueron mecanismos esenciales de con-
trol durante las administraciones coloniales. Quién era
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miembro de qué unidad era una desición administrativa, asig-
nación legal de identidades. No obstante, la estructura de los
jefes tribales –esto es, el Estado consuetudinario- se convirtió
en una fuente fundamental de control sobre la tierra y la mano
de obra, la única vía reconocida de intermediación frene al Es-
tado moderno legal.

Tras la independencia, las elites nacionalistas africanas simple-
mente ocuparon las mismas estructuras del Estado legal / moderno
que, de este modo, perdieron el carácter de racial, pero mantu-
vieron en su lugar al Estado consuetudinario, fragmentado, y
etnicizado. Siempre que la distribución de los recursos planteaba
dificultades debido tanto a la escasez creciente del país como a la
rapacidad creciente de las elites, se hacía una elección a favor de
los grupos “etnicizados” mejor representados en el Estado legal,
o de aquellos que, en virtud de su mayor número o de su control
del ejercicio, llegaban al poder. Fueron el Estado y sus elites los
que determinaron una y otra vez la identidad y la lealtades étnicas
y no al contrario. Así entonces, en el contexto del Estado con-
temporáneo la etnicidad existe sobretodo como un agente de
acumulación, tanto de riqueza como de poder político.

Si bien el Estado está etnicizado, apenas está nacionaliza-
do. No es que el nacionalismo estuviera ausente de la escena
africana. Pero recibieron una magra herencia nacional del colo-
nialismo, ya que el rompecabezas cultural / étnico / histórico /
geográfico y económico del mapa político de África confina,
en general, el nacionalismo a la elite educada del Estado legal
/ moderno y a la reducida clase empresarial urbana.

La falta de una base nacional para estos nuevos Estados –
nación africanos, es una diferencia fundamental –por ejemplo-
entre África y el Pacífico asiático. Esta línea de trabajo es explo-
rada por cierta literatura concentrada en los estudios de desa-
rrollo comparado entre ambas regiones, orientados a probar la
influencia de la identidad nacional en la transición hacia una
economía moderna a partir de las décadas de los sesenta.
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Otro elemento fundamental que explica la crisis contempo-
ránea de África es el vínculo existente entre la política étnica del
Estado – nación débil, por una parte, y la económica política de
África en las tres últimas décadas, por la otra.

En efecto, en la década del setenta, en el contexto de la cri-
sis y reestructuración mundial del capitalismo, el modelo de
desarrollo del continente se derrumbó, necesitando que los pres-
tamistas extranjeros y las instituciones internacionales la saca-
ran de apuro hacia finales de esa década. En los años ochenta,
la carga de la deuda y los programas de ajuste estructural, im-
puestos como condición para el crédito internacional desarti-
cularon las economías, empobrecieron a las sociedades y
desestabilizaron a los Estados. En la década de los noventa pro-
piciaron la incorporación de algunos sectores minúsculos en
ciertos países al capitalismo global, así como la desvinculación
caótica de la mayor parte de la gente y los territorio de la eco-
nomía global.

La reducción masiva de los recursos resultado de la crisis
económica y las políticas de ajuste de los años ochenta genera-
ron tres consecuencias:

1. Los Estados se embarcaron en la economía política de la
mendicidad, y desarrollaron intereses creados en las catás-
trofes humanas que obtuvieron la atención internacional y
generaron recursos caritativos.

2. A medida que los recursos del sector formal y moderno de
la economía se volvían más escasos, los dirigentes políticos,
los militares, los burócratas y los empresarios locales se de-
dicaron cada vez más al comercio ilícito a gran escala.

3. Como los recursos disminuían y las necesidades de la pobla-
ción aumentaban, se tuvo que elegir entre diferentes clien-
telas, usualmente a favor de los grupos étnicos o regionales
más leales.
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El abandono como efecto global

Teniendo como marco a el escenario descripto, bien vale afir-
mar que la consecuencia general de la actual situación del Áfri-
ca Subsahariana resulta ser el abandono creciente de la mayoría
del pueblo africano, lo que se manifiesta en múltiples fenóme-
nos.

En primer lugar, los mercados laborales urbanos dejaron de
absorber mano de obra, aumentó sustancial del desempleo que
se tradujo en una mayor incidencia de los niveles de pobreza.
En el conjunto del África Subsahariana, la tasa urbana de des-
empleo se duplicó entre 1975 y 1990, pasando del 10 al 20%.

En segundo lugar, la producción agrícola per capita africa-
na y sobretodo, la producción de alimentos, ha descendido en
forma substancial en la última década haciendo a muchos paí-
ses vulnerables a las hambrunas y las epidemias cuando se pro-
ducen sequías, guerras u otras catástrofes.

En tercer lugar, la desorganización de la producción  y los
medios de vida es inducida por la desintegración del Estado. El
modelo de violencia, saqueo, guerra civil, bandidaje, y matan-
zas que golpeaba a la gran mayoría de los países africanos du-
rante los años ochenta y noventa, ha arrojado de sus ciudades y
pueblos a millones de personas, arruinado la economía de re-
giones y países, ha acabado con gran parte de la capacidad in-
dustrial para gestionar las crisis y reconstruir las bases materiales
de la vida.

Todo lo dicho se ejemplifica en el siguiente dato: a media-
dos de los años noventa el Africa Subsahariana representaba
en torno al 60% de los 17 millones estimados de personas
seropositivos en el mundo.
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En verdad, esto pareciera ser el trazado que ha venido si-
guiendo desde el mismo momento en que el continente euro-
peo se lanzó a la búsqueda, y luego a la conquista, de nuevas
rutas que condujeran a las Indias.

Así, los siglos XV y XVI –que fueron los del descubrimiento
territorial en un mundo ahora concebido como un globo– se
transformaron para África en la barbarie y genocidio esclavista
que, en nombre de los más diversos y contradictorios valores,
drenaron y destruyeron –con ayuda de propios y extraños– la
fuerza vital de vastas poblaciones y territorios.

El siglo XIX, el de la revolución industrial, fue para África
otra etapa más de explotación continental. Esta vez el
expansionismo colonial y el reparto territorial manifestado en
su forma más obscena a través del Congreso de Berlín, provocó
otra ola de esclavismo llevada a cabo en nombre de grandes
valores como la ilustración o la “civilización”, entendiendo por
ésta a lo que únicamente acontecía en Europa occidental, aun-
que jamás este concepto de civilización se haya transformado
en educación y libertad para los africanos.

El siglo XX fue testigo del proceso de descolonización y con
él, el nacimiento de una nueva esperanza; esperanza que pron-
to habría de desvanecerse al ver como este continente era nue-
vamente presa fácil de intereses totalmente ajenos. No eran ya
los imperios sino los dos grandes bloques ideológicos los que,
con voracidad, repartían geopolíticamente al continente, sem-
brándolo de dictadores o de clases dirigentes corruptas y
ególatras que vivían reproduciendo los intereses de las antiguas
metrópolis.

Es con el fin de la Guerra Fría que se vuelve a abrir una nue-
va posibilidad para África. Posibilidad que se hace, cuanto me-
nos, cada vez más dura y difícil pues los pasos se deben dar cada
vez más rápido y la brecha por recuperar se agranda más y más.

Pero este nuevo milenio, signado por una nueva revolución
tecnológica y por el proceso de globalización, encuentra al con-
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tinente africano con un mayor grado de conciencia sobre su
propio destino y sobre los desafíos enormes que tiene que en-
frentar.

Tal vez, paradójicamente, el término de la Guerra Fría y
el comienzo de lo que, al finalizar la década del ochenta, se
conoció como Nuevo Orden Mundial, provocó un doble jue-
go.

Por un lado, hizo que su relevancia estratégica desaparecie-
ra casi por completo, con lo cual el apoyo a los dictadores de
turno pasó a tener efectos negativos para las potencias o, para
expresarlo mejor, la potencia dominante. Esta pérdida de impor-
tancia fue tal vez –aquí viene lo paradójico– el mejor aconteci-
miento ocurrido en el continente africano en  los últimos años,
ya que permitió que las propias sociedades africanas comenza-
ran a pedir los espacios que se merecían para regir sus propios
destinos, desafiando a las autoridades poscoloniales y a los sis-
temas políticos por ellos implantados.

El objetivo de este número de COLECCIÓN es, pues, el de ver-
sar sobre los procesos políticos, sociales y económicos que han
venido aconteciendo en el África Subsahariana en estos últimos
años, de forma tal de poder conocer cómo el nuevo proceso de
globalización ha influido en el devenir del continente dentro de
tres enfoques o aspectos, que son los que dividen en tres gran-
des secciones a este número.

El primero se refiere al plano político, esto es, cómo el con-
cepto de democracia occidental ha ido tomando forma y echa-
do raíces en el continente a partir de los procesos de
democratización y consolidación democrática que comenzaron
a fines de los años ochenta pero que, con avances y retrocesos
según los casos puntuales, aún se extienden.

Para ello, hemos incluido un artículo que tiene un carácter
más bien introductorio y omnicomprensivo, de forma tal de
brindar un marco referencial a la problemática del desarrollo y
la consolidación de la democracia en África.
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Este artículo, de carácter teórico y general, es complemen-
tado con otros en los que se realizan análisis de la cuestión para
casos particulares. Así, teniendo en cuenta que es imposible
analizar todos los casos, estudiaremos, en primer lugar, el es-
tado de la cuestión en el África francófona visto, desde la pers-
pectiva de Francia como ex metrópoli, sus virajes en su política
africana y su nuevo rol como condicionante externo en esa re-
gión. En segundo término observaremos cómo se dio el pro-
ceso de democratización en África del Este y Austral. Este
trabajo trasunta lo meramente descriptivo para intentar pene-
trar en un punto que es clave: ¿es la democracia algo intrínse-
co a las sociedades africanas o es algo meramente instrumental?
Finalmente, esta primera sección culmina con la incorporación
de dos artículos que pretenden transmitir las experiencias per-
sonales y las perspectivas de dos funcionarios argentinos en
África y en dos situaciones muy diferentes: una, acerca de la
nueva Sudáfrica y el proceso que desencadenó el fin del
apartheid; la otra, sobre el proceso de independencia en Eritrea
a través de un referéndum (con la particularidad de haber sido
testigos de la creación de un nuevo Estado africano a través de
la libre determinación de los pueblos, algo inédito para la his-
toria poscolonial africana).

El segundo enfoque está referido al tema social y de los de-
rechos humanos.

Allí, nuevamente, analizaremos a través de sendos artículos
el tema de la democracia y la sociedad civil, y muy particular-
mente cómo, dentro de la actual situación social y cultural, la
Iglesia ha desempeñado su rol.

En el plano específico de los derechos humanos, se analiza-
rá al genocidio de Ruanda, que ha sido junto con lo ocurrido
en los Balcanes, la imagen viva de la degradación y la barbarie.
A este análisis se le sumarán las ponencias brindadas por los
representantes de Naciones Unidas a través de su Centro de
Información, del ACNUR y de la UNESCO, sobre los roles que
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tienen los organismos internacionales en la promoción del res-
peto por los derechos humanos, la ayuda humanitaria y la cons-
trucción de la paz en África.

En tercer y último lugar, analizaremos la situación continen-
tal desde la perspectiva de la integración económica regional y
del comercio internacional.

Allí observaremos la situación de África dentro del comer-
cio internacional en general, y de las relaciones comerciales con
Argentina en particular; donde el desafío principal pasa por
explotar, dentro del marco de las relaciones Sur-Sur, las opor-
tunidades que, por poco relevantes que pudieran manifestarse
a priori, no justifican en modo alguno la desidia con la que nos
hemos manejado históricamente.

Es, justamente, dentro de esta perspectiva Sur-Sur que ob-
servaremos, en primer lugar, las características salientes de las
políticas económicas llevadas a cabo por los regímenes africa-
nos, para continuar luego con un análisis detenido de los pro-
cesos de integración regional que vienen desarrollándose en
África, muy especialmente de la SADC (Southern African
Development Community) que, al tener a Sudáfrica como prin-
cipal miembro y al estar geográficamente ubicada en la otra orilla
del Océano Atlántico Sur, podría ser una de las regiones a con-
siderar como futuros aliados de nuestro Mercosur.

En síntesis, la realidad y la historia africanas son sumamen-
te variadas, complejas y enriquecedoras. No pretendemos abar-
carlo ni explicarlo todo, ya que eso sería una gran vanidad. Sin
embargo, deseamos brindar una visión clara, profunda y a la vez,
lo más abarcativa posible sobre tres aspectos fundamentales de
una misma realidad histórica del África Subsahariana: el forta-
lecimiento de la democracia en lo político, el respeto por los
derechos humanos y el desarrollo de la sociedad civil en lo so-
cial, la conformación de nuevos bloques regionales, el fortale-
cimiento en el comercio internacional y  el desarrollo en lo
económico.
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Creemos que este número de COLECCIÓN contribuirá a que po-
damos comprender mejor, desde una perspectiva Sur-Sur, este
misterio que para muchos sigue siendo el África Subsahariana,
para tomar conciencia y llevarla a la acción de que podemos y
debemos trazar un nuevo marco referencial de nuestras relacio-
nes dentro del  concierto de las naciones de este nuevo mundo
globalizado.


